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                                LA PSICOLOGIA DE LA EDUCACION  

 

 

La historia más específica de la psicología educativa se inicia entre 1890 y 1920 (Beltrán, 

1983, 1984; Zimmerman y Schunk, 2003). En realidad, la psicología educativa nace, como 

señala Hothersal (1984), en el año 1892 cuando Stanley Hall llama a su estudio a 26 

colegas para organizar la American Psychological Association (APA). Entonces, toda la 

APA era psicología educativa. En este corto espacio de tiempo se producen algunas 

aportaciones decisivas que harán posible el nacimiento de esta ciencia y con ella, la 

aventura de unir dos mundos tan complejos como los de la psicología y la educación. En 

esta etapa hay que incluir a seis presidentes de la APA: Cattell, Dewey, Hall, Judd, 

Seashore y Thorndike. Y otros gigantes como James, Woodworth, Warren y Yerkes. 

Todos ellos creían que la psicología iba a revolucionar la educación y muchos educadores 

querían dar a la nueva ciencia esa oportunidad. Es la etapa de la fundación o constitución 

formal de la psicología educativa. La segunda etapa va de 1920-1960. Se puede hablar 

en este caso de consolidación. En estos 30 años de desarrollo la psicología educativa 

tenía ya establecida una base empírica centrándose en áreas tan sensibles como 

aprendizaje, habilidades humanas y rendimiento educativo. También incluía cuestiones 

evolutivas, diferencias individuales y medida psicológica. Es decir, tenía teorías, 

instrumentos de medida, diseño de investigación y análisis estadísticos para hacer 

contribuciones útiles a la práctica educativa. Pero en la década de los 40 la psicología 

educativa, inicialmente bien asentada como División 15 de la APA, estuvo a punto de 

desaparecer porque carecía de campo propio, ya que otras Divisiones, como Evaluación, 

Personalidad o, sobre todo, Psicología Escolar, trataban los mismos temas. Además, los 

enfoques estaban anticuados, había poca investigación significativa en las revistas 

científicas y los currículos eran ambiguos y sometidos a la moda del momento. C. 

GENOVARD- C. GOTZENS-J. MONSTANÉ 

La tercera etapa, de 1960-2011, es de eclosión. Como había anticipado Gage (1961), en 

1966 era ya la tercera División de la APA en número de afiliados, sólo superada por la 8, 

Personalidad y Psicología Social y la 12, Psicología Clínica. Desde entonces ha iniciado 

un poderoso despegue hasta ocupar una posición avanzada en el cuadro de las ciencias, 

tanto por el auge que va cobrando el ejercicio de la profesión, como por la investigación 

realizada y la calidad de sus autores. A partir de este momento, la evolución de la 

psicología educativa ha sido relativamente tranquila. 

La psicología de la educación es esencialmente el resultado del íntercruce de dos 

disciplinas: la psicología y la educación. Las diferencias entre los autores surgen al 

considerar si se trata sólo de una aplicación de los principios psicológicos en el campo 

educativo, o si es una disciplina en sí misma que funciona a la vez como puente que 

además es el resultado de la interacción e interdependencia entre ambas. Si analizamos 

algunas definiciones, tenemos que para Santrock, se trata de la rama de la psicología 

especializada en la comprensión de la enseñanza y el aprendizaje en escenarios 



educativos. 

Es considerada una disciplina que estudia los procesos psicológicos (cognoscitivos y 

socio afectivos) que ocurren como consecuencia de la participación de los individuos en 

contextos y prácticas educativos de diversa índole. En el nivel internacional, sobre todo en 

el mundo anglosajón, los temas que comúnmente forman parte de la psicología educativa 

son: los mecanismos para promover una enseñanza efectiva, los procesos y las 

estrategias para aprender, la motivación escolar, el desarrollo psicológico (particularmente 

el cognoscitivo, el social, el moral y el emocional), la inteligencia, el manejo del salón de 

clases, el pensamiento crítico, la medición y la evaluación psicoeducativa, la autoestima y 

el auto concepto del alumno, entre otros. Por lo que toca a nuestro país, tradicionalmente 

se han considerado como sub áreas de la psicología de la educación las siguientes: el 

diseño instruccional, la educación especial, la orientación y el consejo educacional, la 

evaluación educativa, la psicología escolar, la investigación psicoeducativa, las teorías 

psicopedagógicas, etcétera. Igualmente se considera necesario que, como parte de la 

formación en esta área, se tenga conocimiento de los planteamientos de las ciencias de la 

educación, de los aspectos socioeducativos y de lo propuesto por otras especialidades de 

la psicología como son la clínica, la salud y la social. Según el CENEVAL (Centro 

Nacional de Evaluación), el psicólogo educativo es el profesional que posee los 

conocimientos psicológicos, habilidades y valores para planear, prevenir, diagnosticar, 

intervenir, evaluar e investigar, en el ámbito del comportamiento y la educación, a fin de 

contribuir al bienestar de individuos y grupos, con juicio crítico y compromiso social, el 

psicólogo educativo es un especialista que posee los conocimientos teóricos y prácticos 

para tratar y resolver problemas en cualquier aspecto de la educación, tanto en profesores 

como en alumnos. Debe poseer los conocimientos suficientes sobre desarrollo cognitivo, 

moral, social, y psicológico a través de las diferentes etapas de la vida. FERRÁNDEZ y J. 

SARRAMONA; J. L. CASTILLEJO. Los psicólogos educativos trabajan preferentemente 

con profesores, pedagogos y psiquiatras. Respecto a las actividades profesionales 

realizadas con mayor frecuencia la más efectuada es la docencia, seguida por la 

planeación y aplicación de programas educativos, la realización de entrevistas y la 

orientación vocacional. ACT profesionales del psicólogo educativo: Docencia, Planeación 

y aplicación de programas educativos, Orientación educativa y vocacional, Elaboración de 

material didáctico, Asesoría, Evaluación del aprendizaje, Administración educativa, 

Educación especial, etc. El código ético del psicólogo se aplica a todos los psicólogos que 

ejerzan la profesión de la psicología en México, sean o no miembros de la Sociedad 

Mexicana de Psicología. En conjunto los psicólogos educativos representan 

aproximadamente un 38% del total de los profesionales de la psicología que ejercen como 

tales, lo cual nos sitúa como una de las áreas más numerosas del colectivo profesional. El 

profesional de la psicología participa en la atención educativa al desarrollo desde las 

primeras etapas de la vida, para detectar y prevenir a efectos socio-educativos las 

discapacidades e inadaptaciones funcionales, psíquicas y sociales. Realiza la evaluación 

psicoeducativa referida a la valoración de las capacidades personales, grupales e 

institucionales en relación a los objetivos de la educación y también al análisis del 

funcionamiento de las situaciones educativas. Para ello trata de determinar la más 

adecuada relación entre las necesidades 



individuales, grupales o colectivas y los recursos del entorno inmediato, institucional o 

socio-comunitario requeridos para satisfacer dichas necesidades. El psicólogo promueve 

y participa en la organización, planificación, desarrollo y evaluación de los procesos de 

orientación y asesoramiento profesional y vocacional, tanto en lo que tienen de 

información, asesoramiento y orientación a los alumnos ante las opciones que deban 

tomar frente a las distintas posibilidades educativas o profesionales. El psicólogo 

interviene proponiendo la introducción de modificaciones del entorno educativo y social 

que eviten la aparición o atenúen las alteraciones en el desarrollo madurativo, educativo y 

social. Las funciones ligadas a esta intervención pretenden la adecuación de las 

situaciones educativas a las características individuales y/o grupales (evolutivas, 

cognitivas, sociales, etc.) de los alumnos y viceversa. El psicólogo actúa promoviendo y 

organizando la información y formación a madres y padres en una línea de apoyo al 

desarrollo integral del hijo/a. El psicólogo participa en el análisis de la realidad educativa, 

y de los factores sociales y culturales que influyen en el proceso educativo de la 

comunidad concreta, interviene en la prevención socioeducativa, impulsa la cooperación y 

coordinación de los servicios, instituciones y organizaciones sociales del entorno. La 

investigación incluye las actividades para el análisis y reflexión sobre el propio trabajo; la 

mejora y actualización de su competencia técnica, la profundización y extensión de la 

teoría y los procedimientos propios de la psicología de la educación. La sistematización 

de las políticas educativas que se emiten desde los años 80, aportan a la configuración 

del perfil profesional de los psicólogos educativos y describe su responsabilidad en 

actividades asociadas al diagnóstico, la evaluación psicológica, orientación al personal 

asociado a los procesos educativos en la institución escolar y de manera particular, la 

asesoría a padres de familia, estudiantes y profesores. Ya en los años 90, aparecen más 

definidas las tareas del psicólogo educativo, se le encarga elaborar y contribuir a ejecutar 

programas educativos e instructivos para estimular el desarrollo de la personalidad de los 

educandos en sus aspectos morales, estéticos y afectivos. La función del psicólogo 

educativo abarca no solamente a un individuo, sino a grupos enteros en formación. Tiene 

que ver con el empleo de las herramientas teórico metodológicas de la psicología para 

abordar los problemas educativos con la finalidad de comprender y mejorar los procesos 

educacionales en un sentido amplio y no cerrarlo solamente a los escolares (Guzmán, 

2005). De James dice que destacó la utilidad de la psicología respecto a la educación en 

tres asuntos vitales como suministrar apoyo a las creencias sobre la instrucción, prohibir a 

los profesores ciertos errores egregios y apoyarles en algunas de sus decisiones 

pedagógicas. A ello habría que añadir su interés en cambiar la conducta, la inteligencia y 

la personalidad del estudiante. El gran desafío de Thorndike (1903, 1910, 1913) al fundar 

la psicología educativa fue producir cambios en la inteligencia, personalidad y conducta 

de los seres humanos en todos los órdenes de la vida, principalmente en el contexto 

escolar. El aprendizaje es el tema estrella de la psicología educativa y, a la vez, la 

contribución más importante que esta disciplina ha hecho a la educación, especialmente 

en el ámbito de la práctica escolar. Como dice Mayer (1996, 2001), el resultado más 

visible y duradero de la psicología educativa es el desarrollo de teorías educativamente 

relevantes sobre el aprendizaje y el conocimiento. A la búsqueda de una buena teoría del 

aprendizaje, la psicología educativa generó unas  



cuantas, desde el conexionismo de Thorndike que fue uno de los más influyentes teóricos 

del aprendizaje en el siglo XX - haciendo aportaciones importantes, descubriendo leyes y 

principios que hoy ya pertenecen al repertorio universal- a la teoría del aprendizaje 

matemático de Hull (1943), al conductismo de Skinner 1953) y a la teorías cognitivas que 

desembocan en el aprendizaje autorregulado. La contribución de la psicología educativa a 

la educación se puede comprender y valorar de una manera sistemática, contemplando la 

tabla de temas que ha sido capaz de abordar a lo largo de un siglo. El contenido de la 

psicología educativa se extiende, de hecho, desde el estudio de cualquier fenómeno con 

dimensión educativa al contenido específico del aprendizaje verbal escolar. La orientación 

ecológica de la psicología educativa es el resultado de múltiples influencias teóricas y 

constataciones empíricas. La constatación empírica procede del desencanto producido 

por los resultados de la orientación tradicional aptitud-tratamiento, limitada por la 

estrechez conceptual con que interpreta el modelo interactivo persona-ambiente y por el 

diseño inadecuado de las consiguientes estrategias de investigación. La escasez en el 

número de psicólogos escolares en los diferentes países está íntimamente asociada a la 

riqueza económica del país y a su compromiso de usar esta riqueza para la promoción de 

la educación de todos los niños. Por consiguiente, típicamente, los servicios de psicología 

escolar se establecen y se implementan con mayor éxito en países caracterizados por 

disponer de sistemas educativos muy desarrollados y legalizados que proporcionan 

educación universal para todos los niños, incluyendo servicios de educación especial para 

niños con trastornos del aprendizaje y comportamiento crónicos, graves y complejos. 

Estas situaciones están presentes en Norte América, Europa del Oeste y Australasia. 

(Jimerson, Oakland & Farrell, 2006). 

En si la Psicología educativa es el resultado de múltiples influencias teóricas y 

constataciones empíricas que ayudan al que ayudan en el campo de la educación laboral.  

 


